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			Prólogo 


			El viaje que no cesa 


			 


			Cualquier interrogante sobre la esencia humana parece iniciarse en conocer los límites de lo posible, de lo que somos capaces. La historia de la aventura de Alejandro es una historia sobre la búsqueda épica de esos límites. Así, desde su Macedonia natal, con su madre bruja y su padre tuerto y artero, ambos espíritus indomables, el jovencísimo Alejandro parece encarnar la curiosidad y el deseo de los jóvenes por probarse, por cuestionar lo que conocen, y sobre todo, por traspasar las expectativas que han caído sobre ellos. Así, frente a los consejos de sus expertos generales, como el prudente Parmenión, Alejandro siempre propone seguir el camino más arriesgado, el más peligroso. Seguramente, porque éste es el único que puede resultar en un auténtico reto para la experiencia, en un beneficio para el conocimiento propio y humano. De estos caminos compuso en tan sólo trece años un nuevo mundo, fusión de lo antiguo y lo moderno. 


			 


			Algo se oculta en la figura de Alejandro Magno que a lo largo de los siglos ha conseguido fascinar a las culturas de Oriente y Occidente. Quizás en su historia se enlacen elementos compartidos con tantos cuentos y leyendas a lo largo del mundo, como los del joven héroe rey, los reinos perdidos o el descubrimiento de los confines del mundo. En mi opinión, no obstante, la auténtica razón que convierte a Alejandro en un referente inmortal de cualquier época y cultura no es otro que el viaje mismo. 


			 


			Los antiguos, ciertamente, habían construido alrededor de la idea de viaje toda una serie de metáforas. Quizás el más conocido y revisitado sea el de Odiseo, el Ulises romano, que traslada la problemática cotidiana de tantos de nosotros para volver a casa en una auténtica aventura plagada de retos, sobre todos los cuales se impone siempre el deseo de volver con la familia, al hogar. En cierto modo, en la aventura de Alejandro se impone algo totalmente contrario a Odiseo. Alejandro no quiere volver a casa, sino precisamente conocer todo aquello que le es ajeno. 


			 


			Muchos han considerado en ello una intención científica, de forma que la campaña macedonia de conquista de Persia y Asia no fue sino una excusa forjada por Alejandro para poner a su maestro Aristóteles en contacto con una gran cantidad de conocimientos. Otros, como el griego Plutarco o el inglés William W. Tarn, han explicado la campaña de Alejandro en clave de unión de los pueblos, concibiendo a Alejandro como un filántropo que pretendía abolir toda diferencia, toda frontera, para unir la humanidad bajo un solo mundo. Esta tierna y romántica idea suele enfrentarse a otra, más reciente y menos peregrina, que conecta a Alejandro con el colonialismo, describiendo su conquista como un auténtico genocidio marcado por la masacre de pueblos y la árida crueldad de los conquistadores, ávidos de botín y de muerte. Un ensayo clásico del eminente historiador Ernst Badian, titulado “Alexander the Great and the Loneliness of Power”, resultaba pionero al proponer una interpretación de Alejandro muy humana, menos poética, donde el jovencísimo rey, en su proceso por evitar los límites que la aristocracia macedonia ponía a su poder, fue eliminando a sus más allegados y hábiles colaboradores para rodearse de aduladores, arribistas y ambiciosos personajes que dependen completamente de la voluntad de Alejandro, convirtiéndole en única fuente del poder en su reino. Ello evoca a un Alejandro solitario ante el poder, pese a su juventud, y seguramente a causa de ella, y absorto en sí mismo y en su soledad como gobernante en el camino hacia la autocracia. 


			 


			Esta imagen más crítica, controvertida y dura, de Alejandro, desposeída del glamour tradicional del personaje, se ha ido imponiendo en los estudios que en número casi infinito se publican al año en las revistas especializadas y congresos sobre Alejandro durante los últimos 40 años. Y sin embargo, en la calle, en la cultura popular, en la idea que la gente tiene de Alejandro, sobrevive todavía, contra cualquier intento de cambio, la imagen indeleble de un joven rey que se enfrentó a lo imposible, y que por medio de su fe en sí mismo y en sus propias cualidades y recursos no sólo triunfó, sino que trató de poner en jaque los límites del mundo, e incluso de su propia existencia, para rozar la eternidad. 


			 


			Algo hay, pues, de mágico, pero sobre todo de popular y humano en esta historia que sucedió hace ya más de 2.300 años, y que sigue protagonizando ensoñaciones y evocando inspiración. Muchos son los que, pese al descrédito de la desenmascarada crueldad de Alejandro, siguen recurriendo a él para preguntarse por el modo de comprender el mundo, como hacía hace unos años el brillante Pierre Briant en su Lettre ouverte à Alexandre le Grand. 


			 


			No en vano, nuestro mundo presente, al fin y al cabo, no se diferencia aún demasiado de aquél que pisó Alejandro. Sigue habiendo guerra en Oriente, y como decía Kafka sobre el joven macedonio, “muchos llevan espadas, pero sólo para blandirlas, y la mirada que las sigue sólo consigue confundirse”. Sigue habiendo, también, límites de lo humano, y sobre todo, siguen habiendo fronteras. Pero en ello Alejandro emerge como lo ha hecho durante los últimos 23 siglos para exhortarnos a cruzar fronteras, a encontrarnos con lo que hay de nosotros en los demás, y enfrentarnos a la experiencia de lo desconocido con la curiosidad de un joven de veintitantos que, como el macedonio, sólo pretende aprender, comprender, y no desfallecer ante las expectativas. Soy, pues, de los que comparte la idea del prof. Bermejo Barrera que la historia es también un viaje, una excusa para conocer al otro, y sólo conociendo lo diferente puede accederse a la completa percepción de lo que nos es propio. 


			 


			Así pues, sigamos esa espada blandida por Alejandro que se dirige a Oriente, uno que no dista mucho del nuestro, a tan sólo unas páginas de distancia. Y sigámoslo de la mano de la propuesta de Maite Luengo Aguirre, de nuevo un espíritu joven buscando un camino. De su pluma me siento uno más de tantos otros gloriosos aventureros, como Pompeyo el Grande o Craso, entre los antiguos, o Josiah Harlan, efímero príncipe de un reino de taifas en la India (inspirador de aquél “Hombre que pudo reinar” de Kipling), y el geógrafo Aurel Stein, entre los modernos. No hay aquí conquista posible, pues el único conquistado será el visitante que dé con sus pasos en aquellos parajes donde una vez estuvo Alejandro. Quizás es el mejor secreto de su éxito, de esa eternidad incontestable con que el rey macedonio ha conseguido superar, sin demasiado esfuerzo, el paso del tiempo, manteniendo el interés de sus congéneres: él fue el auténtico conquistado, presa de los parajes y escenarios naturales, pueblos, rutas, alimentos y experiencias que se acumulan en los caminos del oriente. Su aventura, pues, es la de atreverse a dar un paso más allá de lo conocido. Como desvela el relato de Maite Luengo, Asia no se descubrió en un día. Y la aventura está en dejarse arrastrar por los caminos de la historia, de esta historia antigua y eterna, de alguien que se inicia iniciando un viaje. Quien pudiera ser, pues, Alejandro. 


			 


			Borja Antela-Bernárdez 
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